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Platería 5 7 . - T e ! é f o 5 i o , 5&áÁ 

días, buscan en el bullicio de unas fiestas el placer a que debierarij 

sus t raerse en la Semana triste, como aquí hacen contritos y fervo-;| 

rosos los viejos adalides del color, co lor que como el cosechero ' 

de Je rez , guardan para ocasión más oportuna. 

Es un pueblo ejemplar el nuest ro . 

J U A N DEL PiníBLO 

astiati Guliarro - frenerIasoysiyreína « 
' urfiii(lv>.s e x i s l e i i c i a . s : : N u e v o s vs i i i ' - s 

interesa ver lu'ecios y constnjcr iones -fo CSIA Casa . 

-O m o X Ж 

PUEBLO EJEMPLAR 
L u n e s Santo.., 
L a Semana de Pasión ha dado comienzo. 

E s un pueblo e jemplar e l nuestro. 

Allá los que mal avenidos con la melancólica quietud de estos 
días , buscan en el bullicio de las fiestas el p lacer a que debieran 
sustraerse en la Semana triste. 

E s un pueblo ejemplar el nuestro. 

Murcia y Cartagena andan enloquecidas eon sus fiestas de S e 

mana Mayoal ¡En tales días ajetreo tanto! ¡Descaro sin igual! 

¿Para cuándo la meditación y el recogimiento, la penitencia y 
ayuno, para cuándo, Señor? 

¡Pregonan sus fiestas escandalosamente en la prensa para atraer 

al forastero, para distraerle de sus devociones,para proporcionar

le grato solaz; músicas, i luminaciones, placeres mundanos, diver

siones impías... «Vánitas vanitátum et omnia vánitas...» 

E s un pueblo ejemplar el nuestro. 

L a calma dolorosa que produce el recuerdo de los trágicos días 
que a Je rusa lém conraovieron.reina en la vieja Ciudad del So l hoy 
redimida de sus antiguas culpas. 

Como tantos otros pueblos que olvidan, insensatos, la significa
ción de estos días, L o r c a también, un tiempo, ce lebró suntuosas 
ñes ías en Semana Mayor y l lamó al forastero. 

Las cal les de la cristiana ciudad se vieron invadidas por gentog 
extrañas de diversión an.siosas; los naturales del país l levados de 
un afán harto pecaminoso, bullían sin descanso preparando las 
fiestas conque rememoraban locas factuosidades de la Roma pa
gana. 

AI conjui'o de un pueblo enloquecido por emular grandezas do 

unas edades muertas, surgían las legiones, las cohortes de aque

l los que desde nuestro Bótica,desde el Guadalquivir al Eufrates y 

al Tigris, .pasearon poderosos,como dueños del mundo, sus están- i 
dartes, s iempre triunfadores y alt ivos que coronaba el águila del ' 

pueblo de Tiber io . 

Y esta Lorca , la Ilorei , vieja c iudad romana, lanzando por sus 

•calles grupos des lumbradores de las Cortes de Egipto, los Sátra

pas de Pers ia , reyes de Babi lonia , los guer re ros asir ios de Nínive 

la grande, los J u e c e s irrealitas, esc lavos de Etiopía, Te t r a rcas y 

magnates, lieto res y ponti Sces, resucitaba, ufana, a t ravés de los 

siglos, ios t iempos de Fi l ipo, de Ciro y Artajerjes, d e Darío y Ale

jandro... 

Por fortuna, han pasado aquel los malos, aquellos tiempos peca 
minosos. ¡Respiremos, señores! 

Todo e s paz y silencio en la v¡eja;C¡udad, 

Aquellos adalides de las fiestas paganas, hoy contritos y tristes» 
•celebran en los templos fiestas propias de estos sagrados días.im-
petrando de l cielo e l perdón de sus culpas por haber convert ido 
en anteriores años estos días de Semana Mayor, en día d e a lboro
zo, de luchas y de triunfos. 

Allí, bajo las bóvedas de nuestras iglesias, van a dar fe de vida^ 

a ofrendar su color, los Ыапсоч, los nzaiew.. ¿por qué no van con 

túnica? ¡Son días en que debe vest i rse e l sayal! 

No han muerto, no; « l los dicen que viven... ¿Será acaso su vida 
«orno la de к momia del gran Salmanasar? 

E s un pueblo ejemplar el nuestro. 
Allá los que mal avenidos con la melanoólioa quietud de estos 

De ntresfra colriboiiHWiii 

Judas Iscariote , asi llamado 
porque descendía de la tribu de 
1засаг,ега uno de los apóstoles, 

encargado del fondo común del 

apostolado, que no supo com

prender lo que vale una con

ciencia que no se siente atemo

rizada ante ninguna responsa

bilidad, y fué a la traición por 

un camino que es más frecuen

tado,para desdicha de la huma

nidad, de lo que debiera: el ca

mino del interés 

J u d a s no estaba contento;sen-

tía c r ece r en su pecho la planta 

maldita de la envidia,esa planta 

rastrera que esquilma el cora- i 

zón de buenas acciones.. .Acucia ' 

do por ella, ya no tuvo un mo

mento de tranquilidad ni un de

seo de realizar obras buenas ; 

descontento de s í ' m i s m o , que 

'«sa es la desventaja del envidio 

so, paseaba sus pensamientos 

ante las miradas de sus compa ' 

ñeros , que no podían sospechar 

la tempestad que agiíal)a aque

lla alma, ni el cruento final que 

preparaba. i 

Judas no podía seguir en a , 

quella situación; era neca^sario 

terminar de una vez, ya para e-

11o se concertó con los enemi

gos para en t r ega ra su Maestro. 

A la vilianlu de la traición añr-

dió la infamia de hacerlo por u-

nas miserables monedas: trein

ta dineros fueron el precio de a-

quella t raición.¡Barato compra

ban aquellas gentes una vida y 

una conciencia! 

El Divino Maestro trató siem 

pre d é l a misma manera a J u 

das: de aquellos labios divinos 

no salió una palabra de repro

che, ni una frase de pesar; he

chos solo a pronunciar palabras 

de perdón, de ellos no oyó el 

traidor otras frases que la del 

afecto y la estimación, que no 

consiguieron curar sus inclina

ciones al mal. 

Pe ro nada pudo desviar sus 

intenciones, y la noche en que 

Jesuc r i s to marchó a orar al 

huerto de las olivas y pasó por 

la amargura de contemplarse 

solo, pues los apóstoles, al fin 

hombres,no haijían podido ven

cer y acompasar le en sus ora

ciones, Judas , seguido de la sol-

dade.scay del populacho,(siem-

, pre dispuesto a tomar parte en 

I cualquier movimiento, sin fijar

se antes en la just ic ia del 

mismo), consumó su traición. 

Seguido de lucos siniestras y 

de un cortejo ds espadas y pa

los llegó hasta la negra sombra 

d é l o s olivos on busca dtd Re

dentor; iba entro .sombras, eu e[ 

misterio,como va el mal cuando 

hiere a la inocencia. Para en

tregar su victima tuvo la villa

nía de valerse deun beso que, 

como si hubiera c^uerido expre

sar la paz,le dio en aquella fren 

te toda pureza. Aun oyó Judas 

como pagó a su maldad estas , 

palabras de mansedumbre: «A- : 

migo, ¿qué vienes a hacerV». 

¡Amigo! La palabra que ex

presa amor y confianza, sonó en 

tre las injurias y blasfemias de 

aquellas turbas que, con las ma 

yores violencias, so ap ider i rcm 

de J e s ú s y dieron principio a 

las trágicas escenas que hablan 

de tener conu.) epilogo el Calva 

rio. 

Judas , ¡no faltaba más! reco

gió su dinero, aquellas mezqui

nas treinta monedas, a l a s que 

dio más valor quo a su propia 

tranquilidad. Anduvo erninte 

sin encontrar sosiego, y cuando 

supo la .su'erta del Redentor , tu

vo vergüenza do sí misaio, con

templó sus manos tintasen san

gre y sintió on e!la.s el fuegoque 

producían aquellas monedar?... 

El m*repentimioiilo entraba t a 

él, al íin reconocía toda la im

portancia de su cielito. 

No dudó má.s, arrojó las mo

nedas corruptoras a la oodicia 

de sus compinches y se ahorcó . 

Su cuerpo, bamboleándose a l a 

curiosidad do las gentes, paro-

cía indicar el fin que la traición 

y la calumnia debe darse por sí 

misma. Con las monedas so ad

quirió el campo del alfarero. 

Tal fué ol papel que J n d a s l s -

cariote representó,sin mucho lu 

cimiento,como hemos visto.Per

sonificó la envidia y fué instru

mento motor d© una traición,te

niendo la desgracia de quedar 

como modelo de los que, para 

mengua de la humanidad,no se 

ha visto l ibre la tierra en todo 

el re torr ido de la historia. 

Y O 
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SALOM CAFÉ 

DE LA CÁMARA 
A más del rico y sin rival uio 

ca hallará e' público en esle acre 

diíaiio y favorecido salón, aperi 

t vos , cervezas, i)ebitias y l icoies 

j de ias Marcas más acreditadas. 

P O E T A S E S P A Ñ O L E S 

E S P E J O S 

(db nuestra colaboración) 

I 

En ¡os immentos cristalinos 

plenos de aslrales florescencias, 

en que los soles submcirinos 

exaltan sus mac/nificencias; 

cuando la idea en los espejos 

del alma toma realidad 

y los ide.ales a lo lejos 

in adían la sinceridad; 

vienen del mnndo de la bruma, 

por senderos desconocidos, 

tus siiaves recuerdos de espuma; 

y nuevos soles encendidos 

—crepusculares incensarios -

celman mis ojos visionarios. 

II 

Levantarse en la frente siento, 

con las alas de la ilusión, 

el pájaro del pensamiento. 

(En él canta mi corazón). 

A la voz del hada madrina, 

que preside todas mis horas, 

la naturaleza culmina 

en bellezas deslumbradoras; 

y nn coro de hermosas doncellas 

—clares arqxi ilecios cele, tes 

tocados de impalpables vestes, 

tejidas con rayos de estrellas— 

construyen mi inmeñs» palacio, 

tallado en uní'oh topacio. 

ELIODORO PUCHE 

3PX...A.3Sr.<fiL 

Nuestro foiieion 
**Los Ojos 

de Luchena** 

por Joaquín Espía 

D E S D E B A Z A 

F a l t a de 

refi ежюп... 
Si Baza os un s ímbolo real.le-

gado por la historia a los que 
reconocemos en ella a nuestra 
patria chica, por haber nacido 
en cualquier punto de su parti
do judicial, ya sea quebrado y 
hosco como la villa de Castril, 
l lano y ancho como San Pedro 
Márt ir o siempre florido como 
nuestra vega; si<Baza es un mo
numento de la fe do todo?» los 


